1er. Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

Casa de EE, Mons. Aguirre

8 de Abril de 2009                                                                                                                 Diócesis de San Isidro

Queremos en estos “Encuentros-Taller”, seguir profundizando en la Espiritualidad Ignaciana.

Cada uno de nosotros a tenido alguna experiencia de EE, en sus distintas modalidades: EVC, Caminando con Jesús, EE de 3,5, 8 días, quizás Retiros abiertos o jornadas de espiritualidad ignaciana.

INTRODUCCIÓN A LA ESPIRITUALIDAD:

¿Qué entendemos por espiritualidad?

Es un modo de vivir la vida, podemos llamarla, una motivación profunda, es decir,   que aquellas intuiciones, aspiraciones y deseos que nos mueven, nos inspiran, -literalmente: respiran a través de nosotros-, moldean, dan forma y colman nuestras decisiones y nuestras acciones…
Como cada persona tiene su fisonomía propia, así, cada una tiene una espiritualidad, podemos decir, que lo que en definitiva nos preocupa, lo que es nuestro mayor bien, es lo que da forma y constituye nuestra espiritualidad.
Espiritualidad Cristiana: 
Es aquella que se inspira en la vida de Jesucristo.
Tiene como motivación profunda el seguimiento de una persona –no de una doctrina- : JESÚS, que enseña y da a conocer todo lo que le ha oído decir al Padre:

« Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor.  Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor. como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 

Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. 

Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. 

No hay amor más grande que dar la vida por los amigos.  Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá.  Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros”. (Jn 15)
Es aquella que se inspira en los gestos de Jesús, y busca constantemente hacer suyos los sentimientos de su Corazón.
La motivación profunda de Jesús fue hacer la voluntad del Padre… 

Espiritualidad Ignaciana: 
Es cristiana. Se inspira en la experiencia espiritual que tuvo San Ignacio de Loyola y que plasmó en una metodología de oración concreta, a través de los Ejercicios Espirituales. De ahí que se los conoce como Ejercicios Ignacianos.
Los Ejercicios Espirituales transmiten la experiencia de Dios que tuvo Ignacio en Manresa y serán como él mismo escribió a Manuel Miona en 1536: 

· los EE son “todo lo mejor que yo en esta vida puedo pensar, sentir y entender, así para el hombre poderse aprovechar a sí mismo como para poder fructificar, ayudar y aprovechar a otros muchos.”.

EE 1:  
“Con el nombre de EE se quiere significar todo modo de examinar la conciencia, meditar, contemplar, orar vocal o mentalmente así como de otras actividades que más adelante se explicarán.

Porque  así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, de la misma manera todo modo que ayude a preparar y disponer el alma para quitar los afectos desordenados y después de quitados, buscar y hallar la voluntad de Dios y salvar el alma, se llaman  ejercicios espirituales”Todo modo de preparar y disponer el alma…
-Seguimos aquí a p. Javier Albisu.sj-

“Todo modo”, porque hay muchos, como por ejemplo: examinar la conciencia, meditar, contemplar u orar vocal y mentalmente. ¿Y para qué se la prepara y dispone? Para la siembre que hace Dios de su Palabra.

     Una Palabra que al llegar al corazón empieza a remover la tierra de nuestra vida hasta enraizar la Verdad en la cual damos fruto y somos fecundos. Es en este tiempo cuando, aprovechando que la tierra está removida, el tentador siembra su cizaña con la que intenta ahogar la buena semilla.

      Estos movimientos interiores se hacen sentir. Nuestro trabajo está en familiarizarnos con ellos y aprender a conocerlos, para que las decisiones que haya que ir tomando sean las que conducen a hallar la voluntad de Dios para nosotros. 

…Para quitar de sí todas las afecciones desordenadas…

El mayor trabajo de remoción que tendrá la Palabra de Dios es el de quitar las falsas verdades que están enraizadas en nuestra vida y se alimentan del afecto que les tenemos. Estas llevan a nuestra vida “irse en vicio”…

Falsas verdades acerca de Dios, de nosotros mismos, y de los demás, como así también de la realidad, que nos hacen orientar nuestro obrar, no ya rectamente hacia Dios sino torcidamente, con otras motivaciones como: ambiciones, resentimientos, tristezas, mezquindades, etc.
Ordenar nuestro afecto es hacerle recuperar su libertad. 

…Y después de quitadas buscar y hallar la voluntad de Dios…

Sólo después de quitadas esas raíces –que de últimas, son amargas porque dejan amargura en el corazón- podremos libremente y sin miedos hacerle espacio a esa verdad que la Palabra de Dios acerca a nuestra vida. Podremos hallar el fruto que en su amor eterno quiere lograr en nosotros. Dios mismo está deseoso de ayudarnos en este trabajo. Él es el primero en salir a buscar y hallar.
Dice el P. Ignacio Huarte, SJ
Despertar a la vida diferente... 
Guías de Ayuda para hacer los EE de San Ignacio de Loyola en la Vida corriente.
1. “ Llamamos Ejercicios Espirituales toda actividad que ayuda a la persona a conocer las propias resistencias, dificultades, "afectos desordenados" (como llama San Ignacio) y que están presentes  en nuestra vida: egoísmo, rencor, envidia, deseos de aparentar, comodidad, considerarme mejor que los otros, vivir "auto centrado", es decir pensando sólo en mí y en mis problemas, sin solidarizarme con los otros, viviendo la vida con  mucho desorden, sin sentido, sin saber por qué  y para qué vivo,... Y cuando llegamos a conocer bien todas nuestras resistencias, afectos desordenados, que son  los que no nos deja vivir en plenitud, podemos "ordenar la vida" y así alcanzar a estar unidos con Dios viviendo como discípulos de Jesús y haciendo la voluntad de Dios, su Padre y nuestro Padre. (Jn. 20,17)
2. Esa actividad que realizamos en los Ejercicios Espirituales, puede ser cualquier forma de revisar o examinar la conciencia y nuestra manera de vivir y de comportarnos y también cualquier modo de meditar, de orar vocal o mentalmente, de contemplar nuestra vida desde la vida de Jesús de Nazareth.

3. Porque esto que afirmamos es muy importante en el proceso de los Ejercicios Espirituales, insistimos en que se llaman "Ejercicios" (en comparación con los ejercicios físicos, como es el caminar, correr, hacer algún deporte...):

4. toda actividad que sirve a la persona para descubrir las actitudes, las maneras de ser o comportarse que en su vida no le ayudan a relacionarse bien con Dios, consigo mismo,  con su familia y la comunidad,
5. y que también nos ayuda  a conocer  las actitudes que proceden del Espíritu del bien, que es el Espíritu de Jesús y contribuyen a "buscar y hallar la voluntad de Dios", es decir, comportarnos como personas maduras en la fe y en la vida.

6. Comparar los Ejercicios Espirituales con algún ejercicio físico nos facilita el comprender que como para lo físico hay que prepararse, y tiene que aceptarse el mejor método de hacerlo, también los Ejercicios Espirituales tienen su método, su preparación, su dinámica y su modo propio de entrar en el proceso.
Tiempo para contemplar: 
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Alma de Cristo
Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti.
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén.

Vamos a dejarnos consolar en esta noche, rezando con esta oración que tanto agradaba a San Ignacio. 
Esta oración, estaba al comienzo, en los Libros de los EE. Es una texto anónimo del SXIV, por lo tanto, no fue escrita por San Ignacio,-como se cree- ya que él vivió en el SXVI.

Esta oración era muy querida para san Ignacio, rezaba mucho con ella y la propone muchas veces, dentro del mes de EE. La rezó y la fue grabando en su alma, como también grabó, desde la oración, la Pasión del Señor, como la expresión total del Amor de Dios, que por cada uno va a  la Cruz.
Esta oración refleja  la vida, de todo hombre y toda mujer, que ante el Amor del Señor deja que esa vida que brota de la Cruz, impregne cada uno de nuestros gestos y acciones.

Recitar la oración del “Alma de Cristo” y dejarla que como semilla, brote en el corazón, será la propuesta de este rato contemplativo. 

· Queremos acompañar al Señor, que por amor a mí va a la Cruz, para salvarme de mis pecados, para sanar la herida que en mi alma deja el pecado, “Sus heridas nos han curado”, dice la Palabra de Dios.
· Vamos  a rezar pausadamente en silencio contemplativo, la oración, para que como agua que cae en tierra reseca, humedezca dulcemente el propio corazón. Para ir sintiendo como la vida de Jesús me va salvando.
· Aprovechemos, este rato para dialogar con el Señor. 
· Digámosle: Buen Jesús, óyeme!
“Alma de Cristo”

Lléname hoy de tu presencia
        santifica mis voces interiores
        todos mis pensamientos
        que aspire siempre 
                         a respirar tu aroma
        a caminar descalzo y de tu mano
        mis huellas en tus huellas...
hna. Marta Irigoy

misionera diocesana
CRISTO de la SONRISA





Llamado el Cristo de Javier











